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ñora a __guien el nuevo estudiante conoció en la cabe­
cera del lecho materno, y si Ella no convirtiera en 
poderosos acicates los tristes recuerdos y los justos 
temores. 

De todos los confines de la República llegan estu­
diantes_ a este claustro, y al llegar suspiran unos por

, los valles paradisíacos en donde la naturaleza ostenta 
armoniosa exhuberancia, suspiran otros por las mon­
tañas prolíficas regadas con el limpio sudor de sus 
recios moradores; aquéllos, por la serena y blasonada 
ciudad -señorial; éstos, por las ardientes riberas del 
Caribe, y no pocos, por el caudaloso río tropical y por 
la palmera que le prestó al camello el largo cuello móvil

que sus vaivenes finge. 

Pero todos esos gemidos nostálgicos hallan bajo 
las bóvedas de la capilla un eco que dulcifica los recuer­
dos. 'Y presto la nostalgia se va trocando blandamente 
en un amor al terruño no sentido hasta entonces y ese 
amor al terruño enciende fervorosos deseos de cola­
borar en el engrandecimiento de la Patria grande tra­
bajando por la prosperidad de la chica. 

Durante su permanencia en el claustro el estu­
diante lleva siempre a los pies de la Bordadita sus 
trabajos y sus penas, sus alegrías y sus triunfos. Como 
él la llama, Ella le responde. Como él la implora, Ella 
le depara fuerzas para la lucha, ánimo para la virtud 
Y luz para el entendimiento. Esa constante comunica­
ción, estimulada cada vez en mayor grado por la efica­
cia, no se termina con la salida del Colegio, porque 
de tal manera deja la Bordadita su imagen impresa en 
la mente del estudiante, que el doctor en su peregrina­
ción por la vida ni puede olvidarse de Ella, ni puede 
dejar de llamarla en sus cuitas. Qué dulces, qué deli­
ciosos -recuerdos los que de Ella guardan los estudian­
tes de antaño. Y con qué fervor vienen a postrarse a 
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sus pies los que tras de luchar en otras tierras vuelven 
a esta metrópoli. 

iüh grande y excelsa Señora! Bajo tu amparo ha 
de vivir aún muchos siglos este claustro amado; escú­
dalo 901110 lo escudaste hasta ahora, -no dejes de pro­
tejerle con tu rosario, defiéndolo contra sus enemigos, 
conserva en sus aulas el espíritu vivificante de ·Tomás 
de Aquino; perdure tu imagen en la capilla secular, 
ondee siempre aquí tu pabellón purísimo enlazado con 
el tricolor de Colombia. 

Muchos estudiantes han de venir ha buscarte. Con- , 
suélalos, confórtalos, castifícalos, engrandécelos. 

Y a nosotros, a los que bajo tu amparo coronamos 
los estudios, no nos abandónes, cúbremos perennemen­
te con tu manto, inflámanos en amor a la patria, guíanos 
por los senderos de la virtud, aliéntanos para la justicia. 

He dicho. 

JULIAN RESTREPO HERNANDEZ 

Fuí alumno suyo en la clase de_ lógica, luégo, en 
la de Derecho español y después, en la de Derecho 
Internacional Privado. Su indulgencia me cambió el.tí­
tulo de alumno por el de discípulo, y .-gu cariño tro­
có, fuera ya de las aulas, este nombre por el de amigo. 

En las tres asign,aturas que con él hube de cursar 
pude ver, desde mi insignificancia, al filósofo, al cono­
cedor profundo de la historia del Derecho escrito, al 
investigador científico de inteligencia viva, memoria 
portentosa; al profesor, dotado de dos cualidades rele­
vantes e:1 el hombre talentoso: la originalidad y el es­
píritu crítico. Por la primera de ellas puede llamársele 
con verdad un inventor, que descubrió y supo formular 
ideas precisas y fecundas; por la segunda, se impuso 
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como un rectificador inmisericorde de inexactitudes tra­
dicionales en la jurisprudencia. 

No supo de las cosas pequeñas, que ,suelen dis­
tinguir a los hombres no muy grandes; si censuraba, lo­
hacía con el empeño de un convencido; y si elogiaba, 
sabía transmitir a los demás la intensidad de su admi­
ración; 

Acerbo y lisongero para con el discípulo, siempre 
enseñaba algo, y su conversación sencilla o encumbrada 

,

hacía de él un verdadero maestro. Como era un mar 
-de ideas y un corazón lleno de las más extrañas con­
tradicciones, jamás se preocupó porque sus alumnos
hubiesen de aprovechar demasiado de lo que él sabía;
todo lo comunicaba, sin egoísmos ni reticencias, im­
petuosamente.

Tengo la satisfacción de no haber sido nunca su• 
censor solapado; más bien en algunos debates judi­
ciales en que el cumplimiento de mis deberes me hizo 
contendor:.. suyo, me atreví hasta atacarlo con rude­
za: se enfadaba conmigo de manera cuasi-infantil, y 
en la misma forma disipaba después su contrariedad. 

Con ingenua modestia llegó ha permitirme y aun 
a exigirme que le acompañase en el estudio de alguna · 
cuestión, diz que para oír luégo mi parecer. Recuerdo 
que un día se me presentó con las pruebas de un escri­
to, que ha sido después una página gloriosa para el 
claustro del Rosario y para la Patria colombiana: su 
admirable prólogo a las Lecciones de Antropología. Des­
pués de leerlo y complacer mi espíritu en aquella obra 
magnífica, me dijo el sabio « que lo corrigiera» y como 
pude comprender que no era aquello un brote de ironía 
pues indudablemente no se consultaba a un hombre 
entendido, pero sí a un amigo, audaz, le señalé algo 
que en mi conc_epto debiera cambiarse de lugar; e inme­
diatamente, como si hubiera escuchado la voz de uno 
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igual a él, hizo la anotación respectiva y envió así el 
escrito a la imprenta. Como sabía tánto, no excluía la 
posibilidad de equivocarse: fue sinceramente humilde. 

Desde estudiante me acostumbré, _a atender sus in­
-dicaciones, a necesitar de sus consejos, a consultarle 
·sobre las materias para mí más difíciles u obscuras d'el
-derecho.

Como a todos sus discípulos, me recibía sie!llpre 

_jovial y benévolo; me escuchaba atento, y me enseñaba

ahí mismo lo que iba a preguntarle; ponía a mi alcance 
su erudición portentosa, explicándome las teorías clarí­
-simamente sintetizadas; y luégo, en plática amena y 
bulliciosa, comentaba sucesos y hablaba de cosas diver­
sas, que hacía siempre interesantes, todo en una ordena­
da confusión y con agilidad mental no superada por otro. 

« Pasó a través de la multitud, como Eneas velado 
-por la diosa, » al decir de mi docto amigo Leovigildo
Acuña, también admirador suyo.

Aspiración de aquel maestro fue siempre_ la de que
--sus discípulos, aun cuando no acopiaran gran -suma de
conocimientos, aprendiesen a formar por sí mismos el
recto parecer sobre las cuestiones estudiadas, « a pensar
con su cabeza y no con la de los demás,• según frase
que empleaba familiarmente. Idea magnífica, que al prac­
ticarse sincera y razonablemente por todos_ los profe­
sores y alumnos, produciría los mejores frutos, ya que
-en los estudios de preparación profes!onal, tan sólo « se
aprende a aprender.» El doctor Restrepo Hernández
gustaba más de los sabios que de los eruditos.

No obstante, dispensaba a quienes tenían capaci­
dades para· recibirlo, un rico ácerbo de conocimientos
filosóficos y jurídicos.

Por eso fue un gran profesor, un maestro y __ .. 
-tal vez un incomprendido. Muchos no supieron de aquella
¡Jaradoja viviente.
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En el aula de jurisprudencia que él presidía se 
sentirá como flotando aquel grande espíritu, se recor­
darán sus lecciones para aprenderlas con recogimiento 
y pasmo; y el mejor tributo que a su memoria puedan 
rendir sus huérfanos discípulos, será el de procurar 
hacerse investigadores de la ciencia, prescinJiendo de 
prejuicios (no de principios, como quieren hoy algu­
nos) y ahondando con la filosofía en cada materia del 
derecho. 

, Yo, que le rendí el homenaje de mi admiración, 
que supe estimarlo a tiempo, que recibí de él pruebas 
no merecidas de aprecio y distinción, que fui su amigo 
y soy su discípulo, yo no he podido dejar de consa­
grarle por escrito este recuerdo, tosco. pero cariñoso, 
por los muchos e imborrables que su ilustre nombre 
evoca para mí. 

Bogotá, junio de 1919. • 
JOSÉ A. MONT AL VO 

Colegial de número. 

EL DR. JOSE IGNACIO DE MARQUEZ 

(Conclusión) 

III 

El doctor Márquez no se dejó dominar del resen­
timiento que debía naturarlmente ocasionarle el apasio­
namiento y la tenacidad con que el grupo liberal exage­
rado combatió su candidatura, como el general Santander 
y sus amigos no pudieron sobreponerse al despecho 
que les ocasionó la derrnta ·en la h.1cha electoral. El 
primero al organizar su 'ministerio llamó a su lado a 
don Lino de Pombo, como secretario de lo Interior y 
Relaciones Exteriores, cartera que había desempeñado 
en la administración anterior; dejó en su puesto al 
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general Antonio Obando, ocupado después por el ge­
neral López, como secretario de guerra y nombró de 
Hacienda al doctor Juan de Dios Aránzazu, amigo ín­
timo del general Santander; conservó igualmente en 
sus destinos a don Florentino Oonzález, como gober­
nador de la Provincia de Bogotá y a don Lorenzo M. 
Lleras, le ofreció puesto importante al doctor Vicente 
Azuero y un poco más tarde encomendó al· mismo ge­
neral Santander la redacción del Código Penal. A los 
demás empleados los conservó en los destinos que 
desempeñaban. 

Rodeado de hombres tan notables, se dedicó el 
nuevo Presidente a fundar el crédito público, a la orga­
nización de la Hacienda, a dar impulso a la educación 
popular y a mejorar la secundaria y profesional; a abrir 
nuevas vías de cornunición, a dar garantías y a �acer 
respetar los derechos· de todos los ciudadanos. A esta 
elevada y noble conducta contestaron los vencidos en 
la lid electoral con injusta y pertinaz oposición. 

La parcialidad enemiga del gobierno la encabeza­
ba el general Santander y lo secundaban ardorosa­
mente el doctor Vicente Azuero, don Florentino Oon­
zález y el doctor Lorenzo M. Lleras, los que fundaron 
La Bandera Nacional, para hacer más eficaz su acción 
demoledora de la autoridad. El jefe del gobierno no 
podía permanecer indiferente a los ataques furiosos 
de sus agentes inmediatos y de sus colaboradores y 
paió de unos puestos a otros donde no pudieran cau- • 
sar tánto daño, al doctor Oonzález y al doctor Lleras. 
La furia oposicionista acrecentó y el semanario funda­
do a raíz de las remociones llegó en sus censuras a 
la nueva administración y a la misma per_sona del Pre­
sidente a un grado de acritud, a hacer uso de un len­
guaje tan descompuesto, y de acusaciones tan baladíes, 
que los amigos del gobierno se creyeron en el deber 




